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POR ANA LUCÍA GONZÁLEZ

E
n los últimos cuatro
años, el crimen or-
ganizado ha enfocado
sus acciones hacia el
tráfico ilícito de ma-
dera de rosul —es -

pecie en peligro de extinción—,
debido a su alta demanda y co-
tización en el mercado asiático.

El trasiego se da vía Belice o a
través de los puertos del Pacífico
y el Atlántico, aunque debido a
los controles en ambas salidas
marítimas, han optado por sacar
la madera por la vía terrestre
hacia El Salvador y Honduras.

Desde el 2011 hasta julio de
este año, las autoridades han
registrado 19 incautaciones de
madera de rosul: 627.43 metros
cúbicos, con un valor superior a
los Q3.4 millones, aproximada-
mente, de acuerdo con el De-
partamento de Fiscalización del
Instituto Nacional de Bosques
(Inab). Por estos delitos han sido
sindicadas 31 personas y dete-
nidos 26 vehículos.

Todos los cargamentos incau-
tados tenían como destino a Chi-
na, excepto dos, el año pasado,
que eran trasladados a El Sal-
vador y Honduras. Sin embargo,
son pocos los operativos donde
se han logrado capturas. Los car-
gamentos no detectados son mu-
chos más.

Los métodos del crimen or-
ganizado incluyen desde compra

de voluntades de los encargados
de estos controles hasta la ex-
pansión de su poderío en las
comunidades. “El margen de ga-
nancia de la coca ha mermado en
los últimos años. Por eso se han
diversificado hacia el rosul”,
afirma un investigador.

En el 2013, la D a l b e rg i a , nom-
bre científico del rosul, subió a
categoría dos en la Convención
sobre el comercio internacional
de especies amenazadas de flora
y fauna silvestres (Cites), ex-
plica César Beltetón, director
forestal del Consejo Nacional de
Áreas Protegidas (Conap), por
ser una especie amenazada a
causa de la creciente tala ilegal.

TIERRA DE NADIE

En las montañas de la sierra
Santa Cruz, al norte de El Es-
tor, Izabal, se encuentra la co-

munidad Marcajam, a más de
320 kilómetros y siete horas de
viaje de la capital. Es un po-
blado caluroso y remoto. Solo
vehículos todoterreno y ca-
miones logran llegar, pues es
necesario vadear un río de me-
diana profundidad.

Sus pobladores se dedican al
cultivo de maíz, pero este año la
sequía los ha arruinado. Hay que
sobrevivir, y por eso algunos de
ellos han optado por dedicarse a
la extracción ilegal de rosul.

A la orilla del camino, al me-
nos tres casas tienen trozas ro-
jizas apiladas, a la espera de un
comprador. Unas están marca-
das de rojo y otras, de azul,
según el comprador. Lacónicos,
algunos comunitarios cuentan
que los hombres se adentran
hasta tres días en la selva para
encontrar uno de estos árboles y

talarlo. Los compradores les
ofrecen entre Q8.50 y Q11 por pie
cúbico de una de estas trozas,
que luego venderán cinco veces
más caro.

En Marcajam como en otras
comunidades de los departa-
mentos de Izabal, Petén y Alta
Verapaz, los pobladores se han
involucrado en este ilícito y mi-
llonario negocio, en donde la
cadena de ganancia más baja la
tienen los taladores.

“Desde el 2010 se incrementó
la demanda de rosul en el mer-
cado chino. Y en el 2012 se hace
aún más fuerte”, afirma el in-
geniero Hugo Flores, encargado
de fiscalización forestal en el
I n a b.

¿La razón? China puso valores
demasiado altos por esta espe-
cie, en donde alcanzó precios
hasta de US$16 a US$20 el pie

cúbico. Es decir que en cifras de
exportación, cuya medida es el
metro cúbico, un camión car-
gado de 20 metros cúbicos de
madera tendría un valor equi-
valente a US$8 mil 484.

En la actualidad, el valor co-
mercial legal para la exportación
de esta especie se sitúa entre
US$1 mil 500 a US$2 mil 500 por
metro cúbico, cifra que superó
incluso el valor de exportación
de maderas preciosas como la
caoba (US$1 mil 800 m3) o el
cedro (US$1 mil 400 m3), según
datos promediados por la Ven-
tanilla Única de Exportaciones
(Vupe) entre 2010 y 2014.

“Es un negocio rentable”, ase-
gura Flores, lo cual se ha con-
vertido en un incentivo para los
depredadores, que se internan
incluso en fincas privadas a ro-
bar rosul.

Foto Prensa Libre: ÁLVARO INTERIANO

EN LA COMUNIDAD Marcajam, El Estor, Izabal, los pobladores se adentran varios días en la montaña para extraer esta especie de
madera, poco común y escasa. La sacan a cuestas por mecapal.

TrTrasiasieeggo ilo ileeggal dal de mae maddereraa
ha aha aumumenentataddoo, per, pero laso las

ccaappturturas sas soon mn muuy pocy pocasas..

UN PROBLEMA REGIONAL

El país no cuenta con un inventario de esta especie, solo por las incautaciones que se han dado en los últimos años.

La especie se utiliza para ar-
tesanía fina, interiores de em-
barcaciones, piezas de ajedrez
o pisos. Además goza de cua-
lidades acústicas para instru-
mentos musicales, indica César
Beltetón, del Conap.

La Facultad de Agronomía de la
Universidad de San Carlos im-
plementará un estudio de dos
años para determinar cuántas
especies de este género quedan
en el país, cuál es su distribu-
ción y estado de conservación.

Registros del Inab dan cuenta,
hasta ahora, de 11 contenedo-
res incautados. En febrero de
2012, en Puerto Santo Tomás
de Castilla, se detectaron siete,
con una carga de 163.24 m3
de madera y un valor superior

a los Q3 millones.

Es un problema a escala re-
gional y mundial. En México lo
vinculan con los mismos mer-
cados, formas de operar y qui-
zá los mismos actores.

El Inab ha recibido al menos
dos denuncias: Dieseldorff, en
Chisec, Alta Verapaz; e Inter-
forest, en El Estor, Izabal.

“Los mismos comunitarios
son manipulados por gente pu-
diente para extraer la madera”,
lamenta Víctor Augusto Yoj, di-
rector regional de Conap en Alta
Verapaz. “Es delicado, y noso-
tros, como institución, no es-
tamos preparados para abordar-
lo, no contamos con el personal
ni con el equipo, menos el ar-
mamento. Sabemos que es gente
poderosa y hasta podría estar en
riesgo la vida de quienes di-
rigimos la institución”, enfatiza.

UN ESTADO DÉBIL

“La capacidad de respuesta
del Estado es lenta, y además
no está preparado”, comenta el
fiscal especial de Delitos Am-

bientales, Alexander Villeda.
De manera que el país les re-
sulta muy funcional para ope-
rar, pues hay grandes nece-
sidades y poca vigilancia.

Esta debilidad institucional
les permite a los grupos tomar
ventaja. “El Estado nunca se ha
organizado para defender los
delitos ambientales, y cada
institución hace lo que está en
su campo, sin orientarlo a de-
terminada situación.

Villeda ejemplifica los pro-
blemas existentes al allanar un
depósito ilegal de madera.
“Coordinamos con las insti-
tuciones, pero ninguna tiene
los vehículos para trasladar la
madera ni un lugar donde se
pueda resguardar. Nos hemos
visto en la necesidad de dejar
lo incautado con los mismos
encargados del depósito ile-

ga l ”, cuenta.
El siguiente problema es

qué hacer con la madera
decomisada. De hecho, hay
denuncias anónimas de que los
alijos, que quedan a favor
del Organismo Judicial, son
saqueados o pasan años antes
de que sean subastados. “Cu e s-
ta mucho coordinar; es una
parte no resuelta”, reconoce
Vi l l e d a .

Por ahora las investigacio-
nes de la Fiscalía encuentran
coincidencias entre el tráfico
de madera y la ubicación de
pistas clandestinas del narco-
tráfico en Petén. También se
investiga a cabecillas vincu-
lados con el lavado de dinero
en casinos clandestinos.

Sin embargo, la ley tiene
una atadura que no les permite
acceso a medios de investi-
gación como, por ejemplo, es-
cuchas telefónicas, autoriza-
das para investigar otro tipo de
crímenes. “Por mandato legal
no puedo pedirle al juez que
me autorice este tipo de in-
vestigación, por ser materia
a m b i e n ta l ”, expone.

Las sanciones penales tam-
poco asustan a nadie. “E s to s
delitos gozan de una pena mí-
nima de cinco años conmu-
tables, con medida sustitutiva.
No hay presos. La ley les per-
mite, en el mejor de los casos,
una caución económica a ra-
zón de Q5 diarios o arresto
domiciliario. Esto, a excepción
de un logro reciente en Chi-
quimula, donde se condenó a
ocho años de prisión a tres
transportistas: Carlos Ibrahin
López, Héctor Ponce y Juan
Carlos Zacarías. “El debate si-
gue contra los dueños de los
ve h í c u l o s ”, informa Villeda.

Foto Prensa Libre: CORTESÍA PNC.

EL AÑO pasado, el rosul subió a la categoría dos del Convenio
Cites, lo cual implica restricciones para su exportación.

NOMBRE CIENTÍFICO: DALBERGIA

Una especie amenazada

L a Dalbergia es una especie
maderable silvestre que se
encuentra principalmente

en el sur de Petén y la Franja
Transversal del Norte —Alta Vera-
paz e Izabal—. También se encuen-
tra en parte de México y Belice.

El hecho de que la especie se
sitúe en el apéndice 2 de Cites es
el resultado de un compromiso
entre 179 países firmantes para
protegerla en las variedades s te -
vensonii, retusa y granadillo, si-
tuación que los obliga a mante-
ner controles más estrictos.

“Significa que es posible ex-
portar la especie, toda vez venga
de bosques manejados con cri-
terios de sostenibilidad. Se regula
el comercio entre países”, explica
César Beltetón, director forestal
del Conap.

Los árboles maderables finos
como la caoba y el cedro se en-
cuentran, en su mayoría, dentro
de concesiones forestales en la
Reserva de la Biosfera Maya
(RBM), cuya tala y exportación
responden a un manejo ordenado
y con controles específicos por
parte del Conap.

El problema con el rosul es
que no se encuentra entre las
concesiones forestales ni en las

áreas protegidas. Por eso Guate-
mala no cuenta con información
de la cantidad existente de esta
e specie.

El alto nivel de trasiego ha mo-
tivado que la Facultad de Agro-
nomía de la Universidad de San
Carlos comenzara en abril de este
año una investigación y conteo de
esta especie. Se han identificado ya
cuatro variedades maderables: Ste -
vensonii, Retusa, Calisina y Tucu-
re n s i s , afirma Beltetón.

Foto Prensa Libre: ÁLVARO INTERIANO

NO SE SABE cuánto rosul
existe en el país.

E X P ORTAC ION E S

Un mercado apetecido

E l mercado de exportación
de madera en Guatemala
ha tenido un incremento

significativo en la última década
y tiende a superar su récord cada
año. Datos de la Comisión de Fa-
bricantes de Muebles y Productos
Forestales (Cofama) muestran
que en el 2012 las ventas ascen-
dieron a US$92.7 millones, en tan-
to que en el 2013 se registraron
ventas por US$100.2 millones, un
crecimiento del 8% respecto del
año anterior. Los principales pro-
ductos son muebles y madera
aserrada, y los destinos mayori-
tarios, Centroamérica (66%) y Es-
tados Unidos (24%).

Cifras de mayo último mues-
tran que el pino es el principal
producto de exportación, con 78
mil 719 m3, seguido de otras es-
pecies, con siete mil 33 m3. La
caoba ocupa el quinto lugar, con
mil 294 m3.

TRÁFICO ILEGAL
A pesar de que no existen

plantaciones controladas de Dal-
b e rg i a , el Inab ha autorizado 115
licencias para la exportación a 11
empresas, entre el 2010 y el 2014.

Los valores promedio se ubi-
can entre US$1 mil 500 a US$2

mil 500.
El volumen total ha sido de

493.13 m3 con destino a Estados
Unidos, Japón, Alemania, Francia,
España y China. Solo hay dos em-
presas que han exportado a Chi-
na: Inversiones Madexport e In-
dustria Forestal Móvil El Esfuerzo.

Por su dureza y resistencia al
agua se usa para fabricar pisos y
tableros de yates o vehículos de
lujo. También, instrumentos mu-
sicales y muebles, que triplican
su precio a los de caoba o cedro.

Foto Prensa Libre: ÁLVARO INTERIANO

EL PRECIO del rosul supera al
de la caoba y el cedro.

Infografía Prensa Libre: KEVIN RAMÍREZ

CODICIA SOBRE EL RCODICIA SOBRE EL ROSOSULUL

MAFIAMAFIA
sasaququea tea tesesoorroo

Incautaciones en los últimos años
Las cifras de incautaciones del 2011 hasta julio de 2014.

Fuente: Inab, Ventanilla Única de Exportación (Vupe), Eximesa 
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E
n los últimos cuatro
años, el crimen or-
ganizado ha enfocado
sus acciones hacia el
tráfico ilícito de ma-
dera de rosul —es -

pecie en peligro de extinción—,
debido a su alta demanda y co-
tización en el mercado asiático.

El trasiego se da vía Belice o a
través de los puertos del Pacífico
y el Atlántico, aunque debido a
los controles en ambas salidas
marítimas, han optado por sacar
la madera por la vía terrestre
hacia El Salvador y Honduras.

Desde el 2011 hasta julio de
este año, las autoridades han
registrado 19 incautaciones de
madera de rosul: 627.43 metros
cúbicos, con un valor superior a
los Q3.4 millones, aproximada-
mente, de acuerdo con el De-
partamento de Fiscalización del
Instituto Nacional de Bosques
(Inab). Por estos delitos han sido
sindicadas 31 personas y dete-
nidos 26 vehículos.

Todos los cargamentos incau-
tados tenían como destino a Chi-
na, excepto dos, el año pasado,
que eran trasladados a El Sal-
vador y Honduras. Sin embargo,
son pocos los operativos donde
se han logrado capturas. Los car-
gamentos no detectados son mu-
chos más.

Los métodos del crimen or-
ganizado incluyen desde compra

de voluntades de los encargados
de estos controles hasta la ex-
pansión de su poderío en las
comunidades. “El margen de ga-
nancia de la coca ha mermado en
los últimos años. Por eso se han
diversificado hacia el rosul”,
afirma un investigador.

En el 2013, la D a l b e rg i a , nom-
bre científico del rosul, subió a
categoría dos en la Convención
sobre el comercio internacional
de especies amenazadas de flora
y fauna silvestres (Cites), ex-
plica César Beltetón, director
forestal del Consejo Nacional de
Áreas Protegidas (Conap), por
ser una especie amenazada a
causa de la creciente tala ilegal.

TIERRA DE NADIE

En las montañas de la sierra
Santa Cruz, al norte de El Es-
tor, Izabal, se encuentra la co-

munidad Marcajam, a más de
320 kilómetros y siete horas de
viaje de la capital. Es un po-
blado caluroso y remoto. Solo
vehículos todoterreno y ca-
miones logran llegar, pues es
necesario vadear un río de me-
diana profundidad.

Sus pobladores se dedican al
cultivo de maíz, pero este año la
sequía los ha arruinado. Hay que
sobrevivir, y por eso algunos de
ellos han optado por dedicarse a
la extracción ilegal de rosul.

A la orilla del camino, al me-
nos tres casas tienen trozas ro-
jizas apiladas, a la espera de un
comprador. Unas están marca-
das de rojo y otras, de azul,
según el comprador. Lacónicos,
algunos comunitarios cuentan
que los hombres se adentran
hasta tres días en la selva para
encontrar uno de estos árboles y

talarlo. Los compradores les
ofrecen entre Q8.50 y Q11 por pie
cúbico de una de estas trozas,
que luego venderán cinco veces
más caro.

En Marcajam como en otras
comunidades de los departa-
mentos de Izabal, Petén y Alta
Verapaz, los pobladores se han
involucrado en este ilícito y mi-
llonario negocio, en donde la
cadena de ganancia más baja la
tienen los taladores.

“Desde el 2010 se incrementó
la demanda de rosul en el mer-
cado chino. Y en el 2012 se hace
aún más fuerte”, afirma el in-
geniero Hugo Flores, encargado
de fiscalización forestal en el
I n a b.

¿La razón? China puso valores
demasiado altos por esta espe-
cie, en donde alcanzó precios
hasta de US$16 a US$20 el pie

cúbico. Es decir que en cifras de
exportación, cuya medida es el
metro cúbico, un camión car-
gado de 20 metros cúbicos de
madera tendría un valor equi-
valente a US$8 mil 484.

En la actualidad, el valor co-
mercial legal para la exportación
de esta especie se sitúa entre
US$1 mil 500 a US$2 mil 500 por
metro cúbico, cifra que superó
incluso el valor de exportación
de maderas preciosas como la
caoba (US$1 mil 800 m3) o el
cedro (US$1 mil 400 m3), según
datos promediados por la Ven-
tanilla Única de Exportaciones
(Vupe) entre 2010 y 2014.

“Es un negocio rentable”, ase-
gura Flores, lo cual se ha con-
vertido en un incentivo para los
depredadores, que se internan
incluso en fincas privadas a ro-
bar rosul.

Foto Prensa Libre: ÁLVARO INTERIANO

EN LA COMUNIDAD Marcajam, El Estor, Izabal, los pobladores se adentran varios días en la montaña para extraer esta especie de
madera, poco común y escasa. La sacan a cuestas por mecapal.

TrTrasiasieeggo ilo ileeggal dal de mae maddereraa
ha aha aumumenentataddoo, per, pero laso las

ccaappturturas sas soon mn muuy pocy pocasas..

UN PROBLEMA REGIONAL

El país no cuenta con un inventario de esta especie, solo por las incautaciones que se han dado en los últimos años.

La especie se utiliza para ar-
tesanía fina, interiores de em-
barcaciones, piezas de ajedrez
o pisos. Además goza de cua-
lidades acústicas para instru-
mentos musicales, indica César
Beltetón, del Conap.

La Facultad de Agronomía de la
Universidad de San Carlos im-
plementará un estudio de dos
años para determinar cuántas
especies de este género quedan
en el país, cuál es su distribu-
ción y estado de conservación.

Registros del Inab dan cuenta,
hasta ahora, de 11 contenedo-
res incautados. En febrero de
2012, en Puerto Santo Tomás
de Castilla, se detectaron siete,
con una carga de 163.24 m3
de madera y un valor superior

a los Q3 millones.

Es un problema a escala re-
gional y mundial. En México lo
vinculan con los mismos mer-
cados, formas de operar y qui-
zá los mismos actores.

El Inab ha recibido al menos
dos denuncias: Dieseldorff, en
Chisec, Alta Verapaz; e Inter-
forest, en El Estor, Izabal.

“Los mismos comunitarios
son manipulados por gente pu-
diente para extraer la madera”,
lamenta Víctor Augusto Yoj, di-
rector regional de Conap en Alta
Verapaz. “Es delicado, y noso-
tros, como institución, no es-
tamos preparados para abordar-
lo, no contamos con el personal
ni con el equipo, menos el ar-
mamento. Sabemos que es gente
poderosa y hasta podría estar en
riesgo la vida de quienes di-
rigimos la institución”, enfatiza.

UN ESTADO DÉBIL

“La capacidad de respuesta
del Estado es lenta, y además
no está preparado”, comenta el
fiscal especial de Delitos Am-

bientales, Alexander Villeda.
De manera que el país les re-
sulta muy funcional para ope-
rar, pues hay grandes nece-
sidades y poca vigilancia.

Esta debilidad institucional
les permite a los grupos tomar
ventaja. “El Estado nunca se ha
organizado para defender los
delitos ambientales, y cada
institución hace lo que está en
su campo, sin orientarlo a de-
terminada situación.

Villeda ejemplifica los pro-
blemas existentes al allanar un
depósito ilegal de madera.
“Coordinamos con las insti-
tuciones, pero ninguna tiene
los vehículos para trasladar la
madera ni un lugar donde se
pueda resguardar. Nos hemos
visto en la necesidad de dejar
lo incautado con los mismos
encargados del depósito ile-

ga l ”, cuenta.
El siguiente problema es

qué hacer con la madera
decomisada. De hecho, hay
denuncias anónimas de que los
alijos, que quedan a favor
del Organismo Judicial, son
saqueados o pasan años antes
de que sean subastados. “Cu e s-
ta mucho coordinar; es una
parte no resuelta”, reconoce
Vi l l e d a .

Por ahora las investigacio-
nes de la Fiscalía encuentran
coincidencias entre el tráfico
de madera y la ubicación de
pistas clandestinas del narco-
tráfico en Petén. También se
investiga a cabecillas vincu-
lados con el lavado de dinero
en casinos clandestinos.

Sin embargo, la ley tiene
una atadura que no les permite
acceso a medios de investi-
gación como, por ejemplo, es-
cuchas telefónicas, autoriza-
das para investigar otro tipo de
crímenes. “Por mandato legal
no puedo pedirle al juez que
me autorice este tipo de in-
vestigación, por ser materia
a m b i e n ta l ”, expone.

Las sanciones penales tam-
poco asustan a nadie. “E s to s
delitos gozan de una pena mí-
nima de cinco años conmu-
tables, con medida sustitutiva.
No hay presos. La ley les per-
mite, en el mejor de los casos,
una caución económica a ra-
zón de Q5 diarios o arresto
domiciliario. Esto, a excepción
de un logro reciente en Chi-
quimula, donde se condenó a
ocho años de prisión a tres
transportistas: Carlos Ibrahin
López, Héctor Ponce y Juan
Carlos Zacarías. “El debate si-
gue contra los dueños de los
ve h í c u l o s ”, informa Villeda.

Foto Prensa Libre: CORTESÍA PNC.

EL AÑO pasado, el rosul subió a la categoría dos del Convenio
Cites, lo cual implica restricciones para su exportación.

NOMBRE CIENTÍFICO: DALBERGIA

Una especie amenazada

L a Dalbergia es una especie
maderable silvestre que se
encuentra principalmente

en el sur de Petén y la Franja
Transversal del Norte —Alta Vera-
paz e Izabal—. También se encuen-
tra en parte de México y Belice.

El hecho de que la especie se
sitúe en el apéndice 2 de Cites es
el resultado de un compromiso
entre 179 países firmantes para
protegerla en las variedades s te -
vensonii, retusa y granadillo, si-
tuación que los obliga a mante-
ner controles más estrictos.

“Significa que es posible ex-
portar la especie, toda vez venga
de bosques manejados con cri-
terios de sostenibilidad. Se regula
el comercio entre países”, explica
César Beltetón, director forestal
del Conap.

Los árboles maderables finos
como la caoba y el cedro se en-
cuentran, en su mayoría, dentro
de concesiones forestales en la
Reserva de la Biosfera Maya
(RBM), cuya tala y exportación
responden a un manejo ordenado
y con controles específicos por
parte del Conap.

El problema con el rosul es
que no se encuentra entre las
concesiones forestales ni en las

áreas protegidas. Por eso Guate-
mala no cuenta con información
de la cantidad existente de esta
e specie.

El alto nivel de trasiego ha mo-
tivado que la Facultad de Agro-
nomía de la Universidad de San
Carlos comenzara en abril de este
año una investigación y conteo de
esta especie. Se han identificado ya
cuatro variedades maderables: Ste -
vensonii, Retusa, Calisina y Tucu-
re n s i s , afirma Beltetón.

Foto Prensa Libre: ÁLVARO INTERIANO

NO SE SABE cuánto rosul
existe en el país.

E X P ORTAC ION E S

Un mercado apetecido

E l mercado de exportación
de madera en Guatemala
ha tenido un incremento

significativo en la última década
y tiende a superar su récord cada
año. Datos de la Comisión de Fa-
bricantes de Muebles y Productos
Forestales (Cofama) muestran
que en el 2012 las ventas ascen-
dieron a US$92.7 millones, en tan-
to que en el 2013 se registraron
ventas por US$100.2 millones, un
crecimiento del 8% respecto del
año anterior. Los principales pro-
ductos son muebles y madera
aserrada, y los destinos mayori-
tarios, Centroamérica (66%) y Es-
tados Unidos (24%).

Cifras de mayo último mues-
tran que el pino es el principal
producto de exportación, con 78
mil 719 m3, seguido de otras es-
pecies, con siete mil 33 m3. La
caoba ocupa el quinto lugar, con
mil 294 m3.

TRÁFICO ILEGAL
A pesar de que no existen

plantaciones controladas de Dal-
b e rg i a , el Inab ha autorizado 115
licencias para la exportación a 11
empresas, entre el 2010 y el 2014.

Los valores promedio se ubi-
can entre US$1 mil 500 a US$2

mil 500.
El volumen total ha sido de

493.13 m3 con destino a Estados
Unidos, Japón, Alemania, Francia,
España y China. Solo hay dos em-
presas que han exportado a Chi-
na: Inversiones Madexport e In-
dustria Forestal Móvil El Esfuerzo.

Por su dureza y resistencia al
agua se usa para fabricar pisos y
tableros de yates o vehículos de
lujo. También, instrumentos mu-
sicales y muebles, que triplican
su precio a los de caoba o cedro.

Foto Prensa Libre: ÁLVARO INTERIANO

EL PRECIO del rosul supera al
de la caoba y el cedro.

Infografía Prensa Libre: KEVIN RAMÍREZ

CODICIA SOBRE EL RCODICIA SOBRE EL ROSOSULUL

MAFIAMAFIA
sasaququea tea tesesoorroo

Incautaciones en los últimos años
Las cifras de incautaciones del 2011 hasta julio de 2014.

Fuente: Inab, Ventanilla Única de Exportación (Vupe), Eximesa 
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